
Correspondencia 
uno mA UNO 14 Julio 1981 

El peronismo, no la junta, es el que sigue 
perdiendo batallas económicas en Argentina 
Sr. d i rec to r : 
M e permi to expresar a lgunas crí t icas al con ten ido del ar t ículo 
" M o d e l o para desarmar u n p a í s " , donde su co laborador , José 
Ricardo Eliaschev, exh ibe "e l cuadro c o m a t o s o , el ca tas t ró f ico 
panorama de la economía a rgent ina , en julio de 1981, c u a n d o el 
país recorre penosamente el sexto aniversario de una d ic tadura 
mil i tar que se a d u e ñ ó del p a í s " . 

A) El segundo rég imen peronis ta , tan desastroso c o m o lo fue 
el p r imero, c a y ó solo, en marzo de 1976. Fueron los mil i tares 
quienes cump l iendo su p rograma de marzo de 1971 ent regaron 
cons t i tuc iona lmente el poder , en mayo de 1973, a Héctor 
Cámpora , representante del ex d ic tador y ex general J u a n Do 
m ingo Perón, después de que los dos turnos de elecciones que 
ellos habían organizado el m i s m o año garant izaron al m o v i m i e n ­
t o justicial ista una ampl ia mayor ía del 49.6 por c ien to . Fueron 
también los mil i tares qu ienes, agotadas todas las instancias del 
mecan ismo cons t i tuc iona l , tuv ieron la responsabi l idad en marzo 
de 1976 de llenar el vac ío del poder y neutral izar el f racaso 
e c o n ó m i c o y po l í t ico de la d iso luc ión del rég imen peronis ta . 
T a m p o c o la Un ión Cívica Radical de Balb in, que había ob ten ido 
el 21.3 por c iento de los vo tos en las e lecciones del '73, quiso 
asumir tal responsabi l idad. 

El Congreso, aunque d o m i n a d o por los peronistas, t u v o que in 
vest igar fa ac t iv idad de la patét ica "Pres idente I sabe l " y de su 
desprecio "nn* t o r n o " , casi l legando a un ju ic io de der rocamien to 
const i tuc ional de la v i uda , por incapac idad. 

El índice inf lacionar io había l legado al 450 por c ien to , la deso­
cupac ión al 6.3 por c ien to , el c rec imiento anual del PNB era de 
0.00. 

Creo por lo tan to que la crí t ica " p o l í t i c a " , m u y " p e r o n i s t a " , de 
su co laborador , no t iene una base m u y sól ida. 

B) La crí t ica " e c o n ó m i c a " de su co laborador se concent ra en 
examinar los resul tados ob ten idos por la pol í t ica del gob ie rno mi 
litar en la industr ia manufac tu re ra argent ina de 1981. Su c o m e n ­
tarista, parece olv idarse de que este_fue el precio pagado por una 
acc ióh verdaderamente revoluc ionar ia , pedida' por e1 min is t ro tie 
EcondmíÉTdeT gob ie rno de Vrdeta", a "fin-de- el iminar - toda industr ia -

parasitaria que , c o n tecnolog ía no adecuada , const i tu ía un pesa­
do g ravamen para la economía y las f inanzas del país , ya que 
había d is f ru tado por décadas de una pol í t ica exces ivamente pro­
tecc ion is ta de los gob iernos anter iores. Caso t íp ico de este para 
s i t ismo fue la industr ia a u t o m o t r i z , pun to central del examen del 
señor Eliaschev. Una de las herencias de la pol í t ica de " A r g e n t i n a 
Gran P o t e n c i a " del " p r i m e r " Perón. 

El gob ie rno mil i tar había cons iderado su deber asumir la res 
ponsabi l idad de tal po l í t ica, seguramente " i m p o p u l a r " , dándose 
cuenta de que n ingún gob ierno civil democrá t i co habr ía pod ido 
realizarla. El nuevo min is t ro de Economía ,Lorenzo Sigaul t , del se 
g u n d o gob ie rno mil i tar (Viol íO.anadió la devaluac ión de la mone­
da , que el anter ior min is t ro , José A l f redo Mar t ínez de Hoz. del 
pr imer gob ie rno V ide la , había ten ido s iempre sobreva luada. 

El análisis del señor Eliaschev habría ten ido que ampl iarse a to 
da la actual s i tuac ión f inanc iera y e c o n ó m i c a del país para poder , 
ob je t i vamente , juzgar si el prec io pagado por esta pol í t ica había 
sido excesivo. 

El señor Eliaschev t iene un idóneo consul tor en el val iente colé 
ga A lber to Agui lar , au tor de un ar t ícu lo reciente acerca de la de 
bi l idad de la re lat ivamente más joven industr ia manufac tu re ra 
mexicana para balancear la reducida expor tac ión de la industr ia 
petro lera. Si el señor Eliaschev hubiera hecho más ampl io tal 
análisis, se habría dado cuenta de que tamb ién l legaba en el 
per iodo m e n o s prop ic io . 

C) Cada pol í t ica de progreso social y de desarrol lo t iene su eos 
t o . A rgen t ina está pagando ahora el precio de las pol í t icas 
" b r i l l a n t e s " del pr imero y segundo gob ierno popul is tas ; Chile 
está pagando el precio de la " b r i l l a n t e " pol í t ica de A l lende; Uru 
guay está pagando el precio de la " b r i l l a n t e " pol í t ica de un 
desproporc ionado bienestar social en el per iodo 1950-1970. Los 
pueblos t ienen que conocer tales cos tos , antes de que los malos 
pol í t icos inicien las pol í t icas del fác i l , popu la r y br i l lante de­
sarrol lo, que raramente es au tén t i co . Fue bajo la in f luencia de co­
mentar ios c o m o este del señor Eliaschev, que el pueb lo a rgent ino 
d io su v o t o por segunda vez, en 1973, a un pol í t ico de la incapaci 
dad del general Perón, sin darse cuenta de que tendr ía que pagar 
dos veces el precio de su inmadurez pol í t ica. 

¡Más yale atole; c o n risas que choco la te c o n lágr imas 1 En este 
' caso choco la te peronista" y l a g r i m e a de1 Mart ínez tie Hb?. ' 1 - ' 
-Gu tdc rBoer r . 


